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REGRESANDO DE BURKINA XIII  (Marzo 2018) 

 

Queridos amigos y familia, 

Me siento muy feliz de poder escribiros un nuevo REGRESANDO 
DE BURKINA, el número XIII, y compartir con vosotros la 
emoción, las sensaciones y la bondad de todos los proyectos que 
hemos realizado desde 2007. Estos relatos que os enviamos 
recién llegados del viaje están impregnados de todas las 
emociones y energía que nos transmite ese país y sus nobles 
gentes. 

Unos días antes de nuestra partida, de nuevo los terroristas 
golpearon a ese digno país. Me reuní con Gonzalo y tardamos 
unos pocos segundos en decidir que viajábamos según lo 
previsto. Retrasarlo nos llevaría además a temperaturas poco 
recomendables, ya que en estos momentos se alcanzaban los 45 
grados. 

Los 130 niños, niñas y jóvenes apadrinados, los 7 universitarios, 
las beneficiarias del Molino de grano, las dos cooperativas de 
mujeres a las que hace un año habíamos concedido 35 
microcréditos, el aula de la escuela primaria de Yarcin que 
debíamos inaugurar (funcionando desde el comienzo del curso 
2017-18), el control de obras de la escuela primaria  de 3 aulas 
en construcción de Koulbinga, nuestro colaborador Hamidou, su 
familia, y los amigos que hemos hecho en estos 11 años de vida 
de Yamlaminim, se merecían nuestra determinación de regresar 
a esa Tierra de los Hombres y Mujeres dignos. Es nuestro 
compromiso con todos ellos. 

Este año las cosechas han sido muy malas por la falta de lluvia, 
por lo que no van sobrados de alimentos. Es por eso que hemos 
realizado un esfuerzo extraordinario en las aldeas donde 



tenemos los proyectos y también para las familias de los 
apadrinados en situación de emergencia.  

Tampoco ha faltado comida en las aldeas visitadas durante 
nuestra estancia, organizando como siempre una comida para 
toda la aldea, mayores y pequeños compartiendo con nosotros 
las palanganas de arroz, a veces con pescado, con verdura, otras 
con carne de cabra o pollo.  Y no han faltado los fantásticos 
mangos que nos dan la vida. Hemos repartido en total 4.000 kilos 
de arroz. 

   

 

En nuestro primer día nos dirigimos a la aldea de Nobili, allí 
sigue con buen caudal de agua y buen estado de conservación 
nuestro primer pozo inaugurado en 2007. Nos reciben los 
mayores de la aldea y las 21 mujeres a las que Gonzalo entregó 
el pasado año los microcréditos. La presidenta de la cooperativa 
nos esperaba con todo el importe del segundo plazo de dicho 
microcrédito. En septiembre habían efectuado la devolución del 
primer plazo más intereses. Impresiona ver su nivel de 
cumplimiento y pundonor con el compromiso adquirido. Están 
muy contentas porque a pesar de las malas cosechas, gracias al 
microcrédito han podido atender los gastos familiares de 
alimentación y escuela. Nos comentan que no han podido 
ahorrar, y por ello nos piden que renovemos el crédito por 1 año 
más, a lo que accedemos. 



   

Les hemos llevado varios cestos de mangos comprados a las 
mujeres que comercian con distintos productos del campo en la 
carretera. Los mantienen sin tocar hasta que nos vamos. Ya en el 
coche observamos la escena, todos, hombres, mujeres, niños, se 
alejan hacia sus casas comiendo un mango. 

 

Sin comer nos dirigimos al orfelinato de A.M.P.O. en 
Ouagadougou para visitar a nuestra amiga Pauline Belemsogo, 
profesora en ese centro a la que le dimos una gran sorpresa. La 
alegría que se refleja en su rostro cuando nos ve merece el 
tiempo para llegar hasta allí y el calor de primeras horas de la 
tarde. Cenaremos con ella en el restaurante que tienen dentro 
de este centro que desde hace muchos años, fundado por una 



mujer alemana, atiende a huérfanos dándoles educación y hogar 
hasta los 18 años. 

 

Al día siguiente, domingo, nos trasladamos a Kourityaoghin, allí 
tenemos a la mayoría de los apadrinados. Preparamos el 
despacho de campo, ayudados en esta ocasión por Djeneba, una 
sobrina de Hamidou en segundo de carrera, a la que salvamos 
hace unos años de una boda que ella no quería. Una pequeña 
aportación económica a su madre viuda fue suficiente para que 
esta adolescente pudiera seguir sus estudios. 

 

Esta vez no nos acompañó Wende, el profesor que colabora 
todos los años, por haber fallecido su padre en esos días. 

Gonzalo hacía las fotografías y yo los recogía en otro pupitre para 
preguntarles sobre sus estudios, su salud y familia. 

Algunos son muy tímidos, o tal vez se ven algo intimidados por 
nosotros, y sobre todo hablan muy bajito. No tienen 
contaminación acústica por lo que hablan casi en un susurro. 



Tengo que pedir ayuda a Hamidou para que me haga de 
intérprete. 

 

Finalizamos nuestra visita con una comida preparada por los 
universitarios, y tras unos bailes improvisados con percusión 
sobre bidones de agua y varios discursos de agradecimiento a 
nuestra labor por parte de Boureima, Kadigueta y Larissa, tres de 
los universitarios, damos por finalizada esta visita.  

 



Dormimos en casa de Hamidou y compartimos cena con su 
esposa Alima y con sus 4 cariñosos y educados hijos. 

 

El lunes ya dejamos Ouagadougou para dirigirnos a la aldea de 
Comin Yanga en el Municipio del mismo nombre para instalarnos 
en el CPY (Centro Polivalente Yamlaminim-Biblioteca). Son 270 
kilómetros, pero un día de viaje. Una parte de la carretera de 220 
kilómetros está en muy mal estado y después quedan 50 de pista 
hasta llegar al CPY. 

Aquí Yamlaminim desde su fundación en 2007 ha rehabilitado el Centro 
de Salud y la escuela primaria, ha construido un Lycée de 4 aulas, un aula 
para añadir a la escuela primaria, el Centro Polivalente que alberga la 
Biblioteca, 1 pozo y colaboración en otros 2, subvención anual para el 
tratamiento de malaria y traslado de ambulancia desde Barcelona. 

 

A 14, 17, 20 y 23 kilómetros de Comin Yanga se encuentran las 
aldeas en donde estamos interviniendo en este momento. 

Llegamos con algo de luz y nos dirigimos a la aldea de  Yarcin 
donde al día siguiente inaugurábamos el aula para 90 alumnos 
en la que Gonzalo colocó la primera piedra en su viaje de hace un 
año. Les hemos sorprendido ensayando la ceremonia de 
mañana. 

Queríamos comprobar que hubiera cobertura suficiente para 
poder hacer un Skipe con la escuela THAU de Barcelona, 
conectando a los alumnos de 5º de primaria de esta escuela con 
los alumnos de Yarcin. Los alumnos de esta escuela están muy 
implicados con nuestro proyecto, y han recogido material escolar 
para que entreguemos aquí.  

Comprobado que no hay cobertura, en Barcelona, los alumnos y 
profesores de la escuela THAU deberán esperar a que 
regresemos para ver el reportaje. 



Ya de noche en el CPY, cena con espaguetis bajo las estrellas. 
Hace demasiado calor para dormir en el interior y preparamos 
las camas con mosquiteras para dormir en el exterior. Solo 
refresca algo de madrugada. 

    

 

Por la mañana desayunamos con el saludo de los niños que se 
dirigen a la escuela y la visita de nuestros vecinos. También nos 
visita la madre de los gemelos a la que hace un año dimos una 
pequeña ayuda económica porque no podía alimentarlos 
personalmente ni comprar leche por lo que su vida corría serio 
peligro. La tímida sonrisa de la madre y los enormes ojos negros 
de los pequeños nos llenan de alegría y son prueba evidente de 
su recuperación. 

   

 

Y ya hacia Yarcin para la inauguración del aula. Están todos, rey 
de la etnia, jefes tribales, autoridades electas y del Ministerio de 
Educación, directora, profesores, alumnos, familias. No falta 
nadie. Es una aldea mayoritariamente de etnia yarga, y los 



mayores vienen ataviados con el traje tradicional, de algodón 
blanco. El contraste es maravilloso. 

La ceremonia la dirige Ousseni, un profesor de la escuela. 
Discursos del alcalde de Comin Yanga, de Andrea la directora de 
la escuela, del jefe de la Circunscripción, del jefe tribal y también 
por nuestra parte. Es en ese momento que toca vestirnos con los 
trajes tradicionales y aceptar los regalos, calabazas llenas de 
cacahuetes, pollos vivos y una oveja. Nos dan un nuevo nombre, 
Saana Yamusa para Gonzalo (el extranjero que ha venido para 
quedarse) y Saana Pogbala para mí (mujer que trae alegría). Es 
nuestro nuevo nombre y por él se dirigen a nosotros. Los 
discursos dan paso al baile de los alumnos y después de los 
mayores con sus blancos trajes de algodón al que se incorporan 
también las mujeres. Seguidamente cortaremos la cinta blanca 
que inaugura oficialmente el aula. Comida para toda la aldea. 
Nosotros seguimos el protocolo de tomar unos refrescos con las 
autoridades. 

 



  

Terminamos en el CPY compartiendo un bocadillo de pan dulce 
con sardinas con Ousseni y Andrea que se han acercado a 
conocer nuestra biblioteca. No la conocían, su escuela está a 14 
kilómetros.  Han quedado maravillados con las novelas, libros de 
texto y la colección del National Geographic. 

Nos quedamos sin palabras cuando después del bocadillo y un 
café soluble nos dicen haber pasado uno de los mejores 
momentos de su vida. No es la primera vez que nos ocurre. 
Ousseni comenta que nunca podrá venir a Barcelona, pero que 
podrá decir que ha tomado un café de Barcelona. Agradecen la 
comida, pero sobre todo la conversación de la sobremesa. 

Por la tarde regresamos a la escuela de Yarcin para entregar el 
material escolar donado por los alumnos del THAU, y unos 
retratos de sí mismos que dibujaron  para los alumnos de esta 
nueva aula. Gonzalo ha entregado uno a cada escolar. Sus 
rostros al recibirlo lo decían todo. Sonrisas, comentarios entre 
ellos y palabras de agradecimiento a coro entre todos los niños y 
niñas presentes. Finalmente se llevaban el dibujo como si de un 
tesoro se tratara. 

   



 

El miércoles hacia Koulbinga para el control de obra de la 
Escuela primaria de 3 aulas, más despacho y almacén. Para mí 
era la primera vez en esa aldea y el recorrido tal como me había 
explicado Gonzalo, para el que ya era la tercera vez, no es nada 
fácil. Nos vinieron a buscar con 3 motos, y aunque nos decidimos 
a ir con coche, las motos nos indicaban el camino y en caso de 
que el coche no pudiera pasar en algún momento nos llevarían 
en sus motos. Tal como quedó explicado en el Regresando de 
Burkina XII, la aldea consta de 250 concesiones familiares que 
quedan aisladas totalmente en la época de lluvias por dos ríos 
temporales que la delimitan. 

   

Nos ha acompañado el jefe de la Circunscripción, el Sr. Sango, al 
que todos conocen como Aleluya por su saludo habitual con esta 
palabra. Él es la persona que solicitará al Ministerio de Educación 
los profesores una vez acabada la escuela. Por eso ha sido 
importante contar con su presencia. 

Al llegar a la aldea nos encontramos al rey y resto de jefes 
tribales. En esta zona hay varias etnias, yana, yarga y peul 
perfectamente identificables. Nos reciben bajo un chamizo para 
resguardarnos del calor e intentan hacer funcionar un ventilador 
de pie con una batería. Finalmente no funcionará. No pasa nada, 
insistimos en que no tenemos calor y resistimos dignamente. 
Uno se acostumbra a todo, hasta que caminas un poco y a pesar 
del calzado, los pies nos queman. 



   

Discursos por parte de todos.  Por nuestra parte les anticipamos 
que perforaremos un pozo en el recinto escolar, lo que levanta 
los aplausos entre todos los asistentes. 

Realizada la ceremonia de bienvenida con el agua de mijo, 
Gonzalo se reúne con el constructor para el control técnico de la 
obra. La bondad de la construcción y el ritmo de la misma son 
correctos. Pondremos todo nuestro empeño y esperamos sea 
una realidad para el curso 2018-2019. 

    

Una comida en la que participan todos, mientras un grupo de 
percusión toca y las gentes de la aldea, hombres y mujeres bailan 
las danzas tradicionales de los diferentes trabajos en el campo. 

En las horas que permanecemos allí nos emociona ver tantos 
niños y niñas que podrán asistir a esta escuela. Es un verdadero 
milagro. Sus padres sueñan con que sus hijos vayan a la escuela. 
Es la primera vez que tendrán esta posibilidad. Ellos saben que su 
futuro pasa por la educación. 

 



Nos despedimos a media tarde cuando el sol cae dorando la 
sabana africana y los colores de los vestidos de las mujeres 
parecen la paleta de un pintor impresionista, un cuadro 
multicolor de grandes sonrisas. Sus manos al aire felices porque 
saben que sus hijos aprenderán a leer y escribir y podrán salir del 
aislamiento al que las condiciones geográficas y climatológicas 
los habían abocado. 

 

 

Al regresar flanqueados de nuevo por las 3 motos y cruzando el 
rio temporal vemos a varias mujeres llenando cubos y bidones de 
agua que extraen del cauce del rio después de cavar un agujero 
que supera la altura de cualquiera de ellas. Retiran la arena hasta 
que sale agua limpia para beber y cocinar. Qué difícil. 



 

 

Con la emoción aún a flor de piel llegamos al CPY, y recibimos a 
los alumnos que en número de 30 apadrinamos en esa zona 
para fotografiarlos y ver sus notas. La mayor parte son huérfanos 
de padre o madre o están en circunstancias de emergencia. 

   

 

A última hora nos visitan las 14 mujeres de la cooperativa a la 
que también se concedió microcréditos hace un año. 
Capitaneadas por la comadrona jubilada traían el dinero para 
liquidar su deuda. Son mujeres fuertes que tienen las cosas muy 
claras. Ellas mismas hicieron un círculo con las sillas y a modo de 
mesa redonda estuvimos departiendo con ellas. 

 



En nuestro último día en Comin Yanga, ya que el viernes 
saldremos para Ouagadougou para regresar a casa, nos 
dirigimos a Tiré, la aldea donde hace un año Gonzalo 
inauguraba un Molino de Grano. Está a 17 kilómetros de 
distancia por un camino pedregoso. Debemos ir con cuidado 
para no pinchar una rueda.  

   

En el trayecto paramos en la aldea de Lamiogou en la que 
tenemos 5 niños apadrinados. La escuela secundaria nos parece 
muy bien organizada. El director y los profesores, así como la 
Asociación de padres están muy implicados. Nos solicitan una 
fotocopiadora ya que desde la Asociación de padres han 
conseguido reunir la cantidad de dinero suficiente para instalar 
placas solares. Carecen de un pozo de agua.  

En  Tiré nos han preparado una sencilla fiesta con las gentes de 
la aldea. Nos rodean las mujeres que son las beneficiarias 
principales de este Molino.  

El Molino está en perfecto estado y nos comentan que vienen 
muchas mujeres de otras aldeas ya que el precio por ración es 
más barato que en otros molinos. Nos comentan que desde que 
tienen el molino, el trasiego de mujeres con sus calabazas y 
palanganas le dan la apariencia de una aldea con mercado. Nos 
presentan los números, y después del mantenimiento, 
carburante, etc., han tenido beneficios. El Molino de Tiré es 
totalmente autónomo. A través del generador pueden tener 
electricidad, y nos solicitan un frigorífico para vender bolsas de 
agua fría y una valla para proteger el huerto de la escuela de 
esa aldea que sirve para dar una comida al día a los alumnos. 



Como siempre las despedidas son multitudinarias con las 
mujeres en primer plano. En sus rostros se refleja el 
agradecimiento con esas francas sonrisas por haberles facilitado 
un poco esa vida tan dura de las mujeres africanas. 

A la hora de comer recibimos con mucha ilusión la visita de 
Maxim, el médico que durante 9 años estuvo al frente del Centro 
de Salud de Comin Yanga, hoy en otro Centro a 70 kilómetros. 
Nos comenta que el nuevo hospital es más pequeño y que al 
menos puede dormir por las noches. La verdad es que tiene 
mejor aspecto, más descansado. Los médicos rurales atienden 
todo tipo de enfermedades, pequeñas intervenciones 
quirúrgicas, los partos y visitas domiciliarias, lo que no les 
permite relajarse demasiado. Con Maxim hemos vivido en estos 
años el gran progreso que ha experimentado esta aldea desde 
nuestra llegada.   

 

Y por la tarde nos queda llevar los medicamentos traídos desde 
Barcelona. El médico de Comin Yanga en su solidaridad nos dice 
tener la farmacia con suficientes medicamentos y nos indica otro 
Centro de Salud con menos recursos. Conducimos al Centro de 
Salud de Kohogo, carretera muy difícil, y en este tramo ya no nos 
libramos del reventón de una de las ruedas.  Y como ocurre en 
África siempre aparece alguien o varias personas dispuestos a 
ayudar. Finalmente podemos entregar los medicamentos y 
comprobar la precaria ambulancia de ese Centro. 

    



Y el viernes con el 95 % del trabajo realizado y sin rueda de 
recambio conducimos hasta la capital. Llegamos sin ningún otro 
inconveniente para despedirnos de la familia de Hamidou y 
también de algunos antiguos estudiantes y universitarios que se 
acercan a saludarnos. Antes de coger el avión aún tenemos unos 
minutos para saludar a María de la FAR, Fundación Amigos de 
Rimkieta, y a su familia.  Desde hace varios años esta Fundación 
trabaja en uno de los barrios más pobres de Ouagadougou en un 
Centro Maternal maravilloso que acoge a muchísimos niños y 
niñas de esa zona con María al frente de esa difícil gestión. 

Y ya solo nos queda despedirnos de Hamidou agradeciéndole 
todo el esfuerzo y el trabajo de los últimos meses, y la magnífica 
organización de estos días que nos ha permitido hacer muchas 
cosas en poco tiempo. Fundamental e imprescindible  su 
colaboración para Yamlaminim. 

 

 



Y directos al aeropuerto. Nos quedan unas cuantas horas para 
llegar a casa. El cansancio, el calor, cualquier inconveniente ha 
merecido la pena. El trabajo bien hecho, la calidez de las gentes y 
su alegría lo compensa todo. 

Un viaje más tocados en el corazón por el agradecimiento, la 
humildad, la perseverancia, la paciencia y la confianza hacia 
nosotros de las gentes de las aldeas en las que trabajamos. 

Y como siempre recordar que "poco es mucho allí" y que 
contamos con todos vosotros para seguir dignificando su vida.  

Todo el equipo de Yamlaminim os da las gracias   por leernos y 
apoyarnos.  

Recordaros que podéis visitar nuestra web www.yamlaminim.org 

Si estáis interesados en  una aportación, podéis realizarla a la 
cuenta de La Caixa IBAN ES4621003306142200290015 indicando 
vuestro nombre. Muchas gracias. 

Un fuerte abrazo 

 

Sara Caneda 

Presidenta de Yamlaminim  


